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CAPÍTULO LI. 

De la padmda y humildad ,011 que estos sierflos de Dios lleflaron estas y otras 
per s uu don es. 

Pa<1enciaconque ANTES que lo sobredicho sucediese, se ofrecieron otras ocasiones 
loe religiosos lleva• 1 1 · b d. h 
ron ,ua permucio- en que os que en aque tiempo go ernaron 1eron arto en que 
neo merecer á los frailes, los cuales ( despues que llegaron á México) 

• 

solos siete ó ocho meses tuvieron de sosiego y quietud, por la pre­
sencia del capitan y gobernador D. Fernando Cortés que en todo 

y por todo les daba favor, ayuda y consuelo. Mas en faltando el 
gobernador, que se embarcó para las !hueras, luego por industria 
del demonio, enemigo de la paz y amigo de discordias, comenzó á 

descubrirse entre los españoles que quedaban en México, grande 
ambicion y codicia, que fué causa de mucha discordia y enemistad 
entre ellos; tanto, que vinieron á las manos y por poco vinieran á 
perder la tierra que habían ganado, si no fuera por la predicacion, 
consejo y amonestaciones de los frailes, como arriba queda dicho. 
Hasta este tiempo, el padre Fr. Martín de Valencia por su humil­
dad no había querido usar de la autoridad y poder que tenia del 
Sumo Pontífice, así en el fuero de la conciencia como en el exterior 
judiciario, ni presentar los breves y recaudos que para ello había 
traído. Mas viendo que en estas regiones aun no había otros pre­

lados ni jueces eclesiásticos, y que se comenzaban á ofrecer cosas 
que pedían remedio, compelido de la necesidad y harto contra su 
voluntad, hubo de presentar los breves de Leon X y Adriano VI, 
y fueron luego aceptados y recebidos por los oficiales reales y ca­
bildo. de la ciudad, y él reconocido por prelado y juez eclesiástico, 
y así comenzó á usar de su autoridad y jurisdiccion, por donde se 
le recrecieron grandes trabajos, angustias y tormentos á él y á sus 
frailes á quien cometia el cargo de la jurisdiccion. Porque aunque 
de palabra los que gobernaban lo temporal obedecieron á las letras 
apostólicas y á él reconocieron por juez y prelado, venidos al efecto 

no hacían mas caso de sus mandamientos que si fuera un simple 
fraile sin autoridad alguna ni poder ( como él lo deseaba ser), ni 
por descomuniones ni otras censuras dejaban de venir contra la 
Iglesia en los casos que se ofrecían, particularmente en sacar y jus­

ticiar sin algun término ni respeto á los que á ella se retraían. Visto 
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esto, el siervo de Dios ( entrando una vez con ellos en el cabildo) 

quísolos poner en razon con buenas palabras, alegando lo que dis­
ponían los derechos cerca de los clérigos de primera tonsura ( que 
llaman de corona), convenciéndolos de que á estos tales les vale la 
iglesia. Mas ellos no haciendo caso de lo que el santo varon pro­
ponía y les pedia, absolutamente dijeron que no lo habían de hacer. 
Y viendo que no aprovechaban razones ni ruegos_con ellos, púsose 
de rodillas delante de un crucifijo que allí estaba, y á voces departe de 
Dios los maldijo si no obedeciesen á los mandatos de la santa ma­
dre Iglesia, lo cual les hizo temblar de temor, y todos callaron que 
no osaron hablar mas por entonces, mas no por eso se enmendaron, 

que como reinaba en ellos tanto la pasion y enemistad que unos á 
otros se tenian, á los que no eran de su bando y opinion luego les 
buscaban un traspié y les echaban mano, y sacaban de la iglesia sin 
órden, término ni respeto á los que se acogían á ella, y por ejecu­
tar su ira los condenaban en las penas que no merecían. Y esto era 
lo 'que causaba mucho dolor á los frailes; que si se guiaran estos 
jueces por alguna manera de razon y celo de castigar los delincuen­
tes, no lo sintieran tanto. Del modo que se ha dicho sacaron en 
aquella sazon del monesterio de S. Francisco cuatro ó cinco retraí­
dos, haciendo fuerza y violencia á la iglesia y quebrantando su in­

munidad, y diciendo muchos vituperios y injurias á los religiosos, 
y sin oír á los que así sacaron, ni darles apenas tiempo para se con­
fesar, los condenaron á muerte, poniéndolos en peligro de condenar 
sus almas por darles muerte repentina y con conocida pasion, por­
que sus delictos no merecían muerte, aunque los prendieran en la 
plaza. Y de estas muertes tan injustamente ejecutadas nunca hi­
cieron penitencia, ni satisfaccion alguna á la Iglesia ofendida, ni á 
los muertos. Pues viendo el siervo de Dios Fr. Martín de Valencia 

que él y sus compañeros se desasosegaban con el cargo de la judica­
tura, y les era detrimento para la conversion de los indios y aprove­
chamiento de los españoles, acordó de dejar y renunciar la jurisdic­

cion cuanto á lo que tocaba á los españoles, como lo hizo, y diéro12se 
él y sus frailes á trabajar en la obra de los indios, procurando de 
favorecerlos y librarlos de los agravios que los españoles les hacían, 
por donde no menos odio les cobraron ( como se vió en el capítulo 
pasado), hasta echar á algunos predicadores del púlpito porque 
les reprendían los malos tratamientos que á los naturales hacían. 
Parecíales á aquellos españoles que tenían razon de quejarse de los 
frailes y de estar mal con ellos, porque volvían tanto por los indios, 
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diciendo que en aquello los frailes destruían la tierra, y que con 

aquel favor les daban ocasion y alas para que se levantasen contra 

ellos y los matasen á todos. Y cuando muy indignados decían esto 
delante de los mismos frailes, ellos con mucha paciencia ( como 

siempre la tuvieron) y con palabras blandas les respondían: « Her­

manos, si nosotros no defendiésemos á los indios, ya no tendríades 

quien os sirviese; nosotros les favorecemos y trabajamos que se 

ccnserven porque tengais quien os sirva. Y en defenderlos y ense­

ñarlos, á vosotros servimos y vuestras conciencias descargamos. 

Que cuando os encargástes de ellos fué con obligacion de enseñarlos 

en la doctrina y vida cristiana, y no teneis otro cuidado sino que 

os sirvan y os den cuanto tienen, y aun lo que no tienen, aunque se 
mueran y acaben; pues si los acabásedes, ¿quién os serviria? Y en 

decir que favoreciéndolos les damos ocasion para que se alcen con­

tra los españoles, no teneis razon, antes es al reves, que el maltra­

tamiento es causa de exasperarlos y indignados, y lo p:>dria ser de 

que como desesperados se alzasen. Y con ver que nosotros los aca­

riciamos y volvemos por ellos, se pacifican y quietan.» Á lo cual 

replicaban á veces los españoles, diciendo: «No lo haceis por eso, 

sino que quereis mas á los indios que á nosotros, y á nosotros re­
prendeis y reñís mas que á los indios.» Los frailes con mucha mas 

paciencia respondían á esto: « Mirad, señores, que vosotros y no­

sotros todos somos unos, naturales de un mismo reino y nacion, y 

por ventura algunos de una misma patria y generacion; ¿ pues en 

qué razon cabe, y quién se puede con razon persuadir ni creer que 

nosotros contra nuestros naturales hayamos de favorecer á los ex­

traños? Bien sabeis que los frailes siempre os hemos tenido todo 

amor y voluntad, como á naturales nuestros, y respeto como á ma­

yores y mas poderosos, y que en las necesidades que se os ofrecen, 

así espirituales como corporales, tanto por tanto con mas prontitud 

acudimos á vosotros que á los indios, y si á veces os parece que en 

esto acudimos mas á los indios, tampoco es de maravillar, porque 

los españoles sois pocos, y teneis otros ministros clérigos que acu­
den á esto, y los indios son muchos, y no tienen otros ministros 

sino unos pocos frailes que aprendimos su lengua. Decís que os 

reprendemos mas que á los indios: ¿ cómo puede ser esto? que á 
ellos no solamente los reprendemos de palabra, mas tambien los 

azotamos como á muchachos. Y viendo que lo hacemos con caridad 

y por su provecho, no s:::>lo lo llevan en paciencia, mas por ello nos 

dan las gracias, diciendo que les hacemos mucha merced, y vosotros 
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no quereis sufrir que os digamos que haceis mal en lo que es muy 

malo y abominable delante de Dios y de los hombres. Y si os lo 

decimos, ¿ qué nos mueve sino el celo de la salvacion de vuestras 

ánimas, y evitar que no asoleis estas tierras que Dios tiene pobla­

das de gente, como se asolaron las islas?» Con todas estas y otras 

semejantes satisfacciones, y con que los frailes con mucha humildad 

se iban á meter por sus puertas pidiéndoles limosna por amor de 

Dios, y llevando á veces en lugar de pan muchas palabras injurio­

sas, no se satisfacían los pechos de algunos, emponzoñados y ense­

ñoreados de pasion y cobdicia, antes fueron creciendo estas dos ca­

bezas de sierpes en tanto grado, que los frailes por no ser con su 

presencia ocasion de mayor daño para las almas de aquellos hom­
bres ciegos, ovieron de desamparar el convento de México, consu­

miendo el Santísimo Sacramento y descomponiendo los altares de la 

iglesia, y fuéronse al monesterio que tenían en Guaxozingo, cerca 
de veinte leguas de allí, sin hacer de ello caso ni sentimiento nues­

tros cristianos viejos. Y si algunos lo sintieron y quisieran irá de­

tenerlos, no se atreverían por conformarse con Herodes, con cuya 

turbacion se turbó toda J erusalem. En Guaxocingo estuvieron los 

frailes m1s de tres meses, hasta que ya por temor ó vergüenza de 

lo que sonaría en España les enviaron á rogar que volviesen. Y vol­

vieron con todo amor y voluntad, mas no aprovechó su humildad 

y p::iciencia, hasta que vino el negocio á parar en lo que se concluyó 
el capítulo pasado. Escríbese esto sin nombrar los culpados, para 

que se entienda y sepan los por venir, que si no fué derramada la 
sangre de los ministros en la fundacion de esta nueva Iglesia, á lo 

menos fueron bien corridos y perseguidos con infamias y otros tra­

bajos, de los cuales el Señor por su misericordia los libró. 

CAPÍTULO LII. 

De la crianza y doctrina de la1 11iña1 i11dia1, y ejemp/01 de virtud de algu11a1 
do11ce/la1. 

P uEs que Dios crió desde el principio del mundo al varan y á la 

hembra, y ambos sexos despues de caídos vino á buscar, curar y re­

dimir, no fuera plena ó perfecta conversion si todo el cuidado de 

los ministros se pusiera en sola la instruccion y doctrina de los va­

rones, dejando olvidadas las mujeres. Y por no caer en esta falta 

Mallb, • 



Ooctrio:a de raoza1 
en las indias. 
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aquellos primeros fundadores de la fe entre estas gentes, el mismo 
cuidado que tuvieron de los niños dentro de las escuelas, tuvieron 
tambien de las niñas en que aprendiesen la doctrina cristiana, fuera 

de la iglesia en los patios. Allí se juntaban, repartidas en corrillos, 
y salian de la escuela los niños que eran menester, para cada corrillo 
uno de los que ya sabían la doctrina, y estos la enseñaban, hasta 

que hubo de ellas quien la supiese, y despues ellas mismas se ense­
ñaban unas á otras. Y esta misma costumbre se ha guardado y con­
serva hasta el dia de hoy, como adelante por ventura se dirá mas por 
extenso. Algunos años despues que comenzaron á ser cristianos estos 
indios, teniendo noticia la cristianísima Emperatriz Doña Isabel, 

por aviso del obispo Fr. Juan Zumárraga, de la calidad y condicion 
de esta gente indiana, y cómo sus hijos y hijas en la tierna edad 
eran tan domésticos y subjetos para ser enseñados en lo que les qui­
siesen poner, con santo celo de su aprovechamiento mandó venir 

de Castilla algunas dueñas devotas dadas al recogimiento y ejerci­
cios espirituales, con favores suyos que trajeron, para que repartién­
dose por las principales provincias les hiciesén casas honestas y com­
petentes donde pudiesen tener recogidas alguna cantidad de niñas 

hijas de los indios principales, y allí les enseñasen principalmente 
buenas costumbres y ejercicios cristianos, y"junto con esto los ofi­
cios mujeriles que usan las españolas, como es coser y labrar y otros 

semejantes; que tejer sabíanlo muy bien las mujeres naturales de 
esta tierra mejor que las de Castilla, porque lo usaban mucho y 
hacían telas de mil labores y muy vistosas, de que hicieron en aquel 
tiempo frontales para los altares y casullas y otros ornamentos de 

la iglesia. Finalmente, púsose por obra lo que la devota Empera­
triz mandaba, y hechas las casas recogiéronse las niñas, y aquellas 
buenas mujeres que les dieron por madres pusieron todo cuidado 
en doctrinarlas. Mas como ellas ( segun su natural ) no eran para 
monjas, y allí no tenian que aprender mas que ser cristianas y saber 
vivir honestamente en ley de matrimonio, no pudo durar mucho 
esta manera de clausura, y así duraría poco mas de diez años. E n 
este tiempo muchas que entraron algo grandecillas se casaban, y 

enseñaban á las de fuera lo que dentro y en el recogimiento habían 
aprendido; es á saber, la doctrina cristiana y el oficio de Nuestra 
Señora romano, el cual decían en canto y devotamente en aquellos 
sus monesterios ó emparedamientos á sus tiempos y horas, como 

lo usan las monjas y frailes. Y algunas despues de casadas, antes 
que cargase el cuidado de los hijos, proseguian sus santos ejercicios 
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y devociones. Y entre los otros pueblos, particularmente en el de 

Guaxozingo quedó esta memoria por algunos dias mientras hubo 
copia de estas nuevamente casadas, que tuvieron cerca de sus casas 

una devota ermita de Nuestra Señora, donde se juntaban por la 
mañana á decir prima de la sagrada Vírgen hasta nona, y despues 
á su tiempo las vísperas. Y era cosa de ver, oirlas cantar sus sal­
mos, himnos y antífonas, teniendo su hebdomadaria ó semanera y 
cantoras que las comenzaban. Al tiempo que estuvieron en clausura 

no dejaban de salir algunas á lo que era menester, pero siempre 
acompañadas, á veces con sus maestras y á veces con las viejas que 
tenían por porteras y guardas de las niñas. Y á lo que salian era 
solamente á enseñar á las otras mujeres en los patios de las iglesias 
ó á las casas de las señoras, y á muchas convertían á se baptizar, y 
ser devotas cristianas y limosneras, y siempre ayudaron á la doc­
trina de las mujeres, y fueron des pues las matronas de quien ( siendo 
Dios servido) se hará particular mencion adelante. De estas mozas 
criadas en los monesterios hubo muchos ejemplos de virtud y ho- Ejemplo debonet­

nestidad, por donde se conoció no haber sido infructuosa esta buena :;::.d de dos don«-

doctrina. En cierto pueblo aconteció que una de estas mozas des-
pues de casada enviudó en breve, y viéndola sin marido, un indio 

casado comenzó á requerirla á doquiera que la podia ver, y ella 
se defendía varonilmente. Sucedió andando el tiempo la ocasion 
que él deseaba, que era verse solo con ella, y encendido en su torpe 
deseo quiso hacerle fuerza. Entonces ella, visto el peligro en que 
estaba, tomó por remedio encomendarse á Dios y á su Madre san-
tísima, y cobrando un fervor de espíritu, reprendióle diciendo: 
<C ¿ Cómo intentas, dí, y procuras de mí tal cosa? ¿ Piensas que por 
no tener marido que me guarde, has de ofender conmigo á Dios? 
Ya que otra cosa no mirases, sino que ambos somos cofrades de la 
cofradía de Nuestra Señora, y en esto la ofenderíamos mucho, y con 
razon se enojaría de nosotros, y seriamos indignos de llamarnos co-
frades de Santa María y de tomar sus candelas benditas en nuestras 
manos, por esto era mucha razon que tú me dejases. Y en caso que 
tú no quieras dejarme por amor de Nuestra Señora, sábete que yo 
antes tengo de morir que cometer tal maldad como esa.>> Fueron 
estas palabras de tanta eficacia, y tanta impresion hicieron en el cora-
zon de aquel indio, y tanto lo compungieron, que luego respondió: 
(( Hermana, tú has ganado mi alma, que estaba perdida y ciega. Tú 
has hecho como buena cristiana y sierva de Santa María. Yo te pro-

meto de no intentar más este pecado, y de me confesar y hacer peni-
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tencia de él.>> En este caso, bien claro parece que concurrió particu­
larmente Dios con el honesto deseo de aquella buena moza, apagando 
el fuego que el demonio en aquel agresor habia infundido; que de 
otra manera en tal tiempo y sazon poco aprovecharan palabras 

devotas. Y porque tambien á otra mozuela ( que se iba á recoger 
al monesterio) ayudó el Señor, dándole fuerzas más que de mujer, 
c~ntaré aquí el caso como pasó, dejando otros muchos que se pu­
dieran contar. En la ciudad de México una doncella muchacha 
era muy molestada y requerida de un mancebo. Y como se defen­

diese de él, despertó el demonio á otro para que intentase con ella 
la misma maldad que el primero. Y como ella tambiefl se defen­
diese del segundo, y ellos se oviesen entendido el uno al otro con-

' certaron de juntarse de consuno y hacer violencia á la doncella 
. ' 

cumpliendo con ella por fuerza su dañada voluntad. Para lo cual 

anduvieron siguiéndola y aguardándola un dia tras otro, hasta que 
una tarde al anochecer saliendo sola á la puerta de su casa, la co­
gieron sin que pudiese valerse, y la llevaron á una casa yerma, donde 
el uno de ellos .la acometió queriendo aprovecharse de ella. Mas 

ella, defendiéndose varonilmente, llamó á Dios y á Santa María en 
su ayuda, de suerte que el pecador no pudo conseguir su deseo. 
Y llegando el otro compañero á probar ventura, le acaeció lo mismo. 
Viendo, pues, que cada uno por . sí no la podía subjetar, fueron 
am~os juntos para ella, y tentándola primero por ruegosJ como no 
le hiciesen mella, comenzaron á maltratalla, dándole muchas bofe­
tadas y puñadas, y mesándola cruelmente. Á todo esto ella perse­
veraba con mas fortaleza en la defension de su honra; y aunque 
ellos no cesaban de impugnarla, dióle Dios (á quien ella llamaba) 
t~nta fortaleza, y á ellos así los embazó y desmayó, que como la tu­
viesen toda la noche, nunca contra ella pudieron prevalecer, mas 
quedó la doncellita ilesa y guardada su integridad. Entonces ella 
por guardarse con mas seguridad, fuése luego por la mañana á la 

casa de las niñas recogidas, y contó á la madre lo que le aconteciera 
con_ los que le querian robar el tesoro de su virginidad. Y fué re­
ceb1da en la compañía de las hijas de los señores (aunque ella era 
pobre) por el buen ejemplo que había dado, y porque la tenia Dios 
guardada de su mano. 
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CAPÍTULO LIII. 

Del cuidado y ansia con que los indios procuraron tener frailes en sus pueblos, 
y edificarles con bref!edad sus monesterios. 

321 

U NA de las notables cosas que sucedieron en la éonversion de estos 

indios de la Nueva España, fué la devocion grande y deseo que 
mostraron de tener frailes de S. Francisco de asiento en sus pueblos 
para que los doctrinasen y predicasen y ayudasen á ser buenos cris­

tianos. Y por alcanzar esto, que ( como ellos dicen) deseaba mu­
cho su corazon, no habia trabajo ni fatiga ni otro interese que se les 
pusiese por delante. Luego como abrieron los ojos y entendieron 
las cosas de nuestra santa fe, comenzaron á entender en esta su pre­
tension, importunando sobre ello al que era prelado, y poniendo 
por medianeros las personas que entendian ser parte para lo alcan­
zar, mayormente cuando los frailes se ayuntaban en sus capítulos; 
entonces era tanto el concurso de gente de los pueblos que pedían 
religiosos, que los capitulares no sabían qué hacerse con ellos, por­
que no podian cumplir sino con muy pocos, conforme á los que 
eran enviados y venían de España para entender en esta obra, por­
que acá muy poquitos eran los que tomaban el hábito de la órden. 
Y estos se habían de ir criando y instruyendo por largo tiempo en 
las cosas de la religion. De suerte que si de nuevo tomaban mo­
nesterio en dos ó tres partes, dejaban de tomarlo en otras veinte ó 
treinta que lo pedían, quedando los indios de aquellos pueblos muy 
desconsolados y tristes, y los religiosos no menos en ver su tris­
teza, especialmente por ser algunos de ellos de lejos, y haber ve­
nido todos ellos con sus presentillos de aves, pan y frutas de mu­

chas maneras, miel y pescado y las <lemas cosas que se hacían en sus 
tierras, con que se sustentaban los frailes del capít~lo, que no era 
menester buscar quien hiciese la costa. Los que llevaban frailes, 
iban que no cabían de gozo, y adelantábase el que mas podia para 
dar la nueva y ganar las albricias de los vecinos de su pueblo. 
Y cuando sabían que ya venían sus frailes ( porque para ello tenían 
puestas espías ó atalayas) salian á recebirlos, barridos los caminos 
y llenos de muchas flores, música y bailes de gran regocijo. Si no 
tenían edificado el monesterio, no tardaban en hacerlo de la forma 
y tr~za que les querian dar. Y era cosa maravillosa la brevedad con 
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qu~ lo acababan, siendo de cal y canto, que apenas tardaban medio 
año, y algunos se prevenían teniéndolo ya hecho y derecho para 
cuando los frailes llegasen. A los que quedaban sin frailes ( ya que 
mas no podian) consolábanlos de palabra, diciendo que seria el 
Señor servido de enviar obreros á esta su viña, y entonces se les 
daría el recado que deseaban, y en el entretanto no dejarían de vi­
sitarlos á menudo y socorrerlos en todas sus necesidades espiritua­
les, como siempre lo habían hecho. Mas como los pueblos eran 
tantos y los frailes venían de tarde en tarde, y no muchos, no los 
podian proveerá todos, como ellos deseaban. Indios hubo que acu­
dieron á los capítulos mas de quince ó veinte veces con una increí­
ble perseverancia por alcanzará tener frailes; porque en lo que ellos 
mucho desean y pretenden, son incansables. En esta necesidad tan 
grande y falta de ministros, no se descuidaban los de acá en escre­
bir á España á los prelados generales de la órden, y al rey y á su 
consejo de Indias, pidiendo la ayuda que habían menester. Y oyendo 
acá decir, cómo muchos, así de la misma órden como de fuera de 
ella, persuadían y estorbaban á los buenos frailes que se movían para 
venir, que no viniesen, afligíanse en grandísima manera, y clama­
ban· á Dios, suplicándole volviese por su obra y por su nueva 
Iglesia y planta que se iba edificando y cultivando en estas regiones. 
Y aunque les llegaba al alma carecer de un fraile de los que acá tra­
bajaban (puesto que fuese por un poco de tiempo, cuánto mas ha­
biendo de tardar tanto, y no sabiendo lo que de él sucedería por la 
mucha distancia que hay dende aquí á España, y tantos peligros de 
mar y tierra), con todo eso enviaban de cuando en cuando algun 
religioso que solicitase la venida de frailes en España, y siempre 
nuestros reyes católicos, siendo informados de la falta que había, 
acudían con muchas veras al cumplimiento de este menester, escri­
biendo á los prelados convidasen á este apostolado á sus frailes, y 
entre ellos escogiesen los mas idóneos, y cuando habían de embar­
carse mandábanlos proveer con mucha largueza del matalotaje y de 
lo <lemas que les era necesario. En tiempo de la mayor necesidad 

1s1°. 1 s40. (que fué entre los años de treinta y cuarenta), teniendo noticia de 
esta falta de ministros el buen Emperador D. Cárlos, de perpetua 
memoria, pidió y alcanzó un breve del Pontífice Paulo tercio, en que 
mandaba al general de los frailes menores de observancia, que diese 
ciento y veinte frailes para esta Nueva España, y los recogió de di­
versas provincias Fr. J acabo de Testera, que siendo custodio fué 
al capítulo general de Niza, y entre ellos trajo frailes muy doctos 
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y muy principales, que ilustraron esta provincia y las <lemas que de 
ella se fundaron. Empero, antes que este socorro llegase fué muy 
grande la penuria que pasaron, y cosa de lástima lo que se sintió 
entre los indios, porque ovieron de descomponer algunas guardia­
nías de pueblos principales, entendiendo los indios que les quitaban 
los frailes. Y porque se vea el sentimiento que de esto hicieron, á 
diferencia del poco que hubo en México cuando los frailes desam­
pararon el monesterio ( como arriba se dijo), ~ontaré lo que pasó 
en algunas partes. 

CAPÍTULO LIV. 

Del sentimiento que hicieron los indios de Guatitlan, entendiendo les querían quitar 
los frailes que les habian dado. 

EN un capítulo que los frailes menores celebraron en México, año 
de mil y quinientos y treinta y ocho por el mes de Mayo, pareció 
convenir por la falta que había de frailes, que algunos monesterios 
cercanos á otros, no fuesen conventos sino como vicarías subjetas á 
otros conventos, y de allí los proveyesen los guardianes de frailes 
q~: los tuvies~n á cargo y enseñasen, con aquella subjecion de ser 
v1s1tados y regidos por los guardianes de los conventos. Esto así or-
denado, sonó de otra manera en los oídos de los indios, es á saber 
que los dejaban sin frailes, y que se los quitaban del todo. Y comos; 
leyó 1~ ta~la del .capítulo (que siempre la están esperando los indios, y 
los pn~cip~~es tienen puestos me?sajeros como postas á. trechos para 
saber a quien les dan por guardian é por predicador en su lengua), 
y como en algunas casas no se nombraron frailes señalados, deján-
dolas para que de otras se proveyesen, fué una de ellas Guatitlan .. , Sent.1m1ento de 

pueblo grande y de mucha autoridad en aquellos tiempos. que di'st los_ de Guatitlan_por > a qu1111rles los fr.ules. 

cuatro leguas.de Méxi~o. Como fué la nueva al señor y principales 
de que no les daban frailes, en un punto se congregó la mayor parte 
del_ ~ueblo, y fueron clamando y llorando al monesterio, de que los 
r~ltg1osos que estaban-en casa ya recogidos se maravillaron, no sa­
b1end? la causa de su alteracion y sentimiento, porque aun de lo 
proveido por el capítulo y en la tabla estaban ignorantes, que había 
pocas hor~s que se había leido en México aquella tarde, víspera de 
1~ Ascens~on del Señor, y esto era poco despues de haber anoche­
cido. Sabido por los frailes porqué hacían aquel llanto, consolá-
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ronlos lo mejor que pudieron, diciéndoles que se sosegasen y se 
fuesen á reposar, que por ventura los habian engañado. Salidos del 
monesterio, muchos de ellos no pudieron reposar, sino que fueron 
á amanecer á México, y derechos á la presencia del provincial, ha­
blándole con tanta angustia, que el provincial no pudo tener las 
lágrimas, y dijéronle las palabras de los discípulos de S. Martin á 
su maestro: <<¿Porqué, padre, nos quieres dejar? ¿O á quién nos 
dejas encomendados tan desconsolados? ¿No somos vuestros hijos, 
que nos habeis baptizado y enseñado? Y a sabes cuán flacos somos, 

si no hay quien nos hable y esfu~rce y guie en lo que hemos de 
hacer para servir á Dios y salvar nuestras ánimas. No nos dejes, 
padre, por amor de Dios.» Y añadieron mas: «¿Los enfermos quién 
los confesará? Cada dia se morirán por ahí sin aparejo. ¿ Quién 
baptizará tantos niños como cada dia nacen? Y las preñadas tam­
bien ¿quién las confesará? ¿Qué haremos de nuestros hijos chiqui­
tos que se crian y enseñan en la casa de Dios? ¿ Quién mirará por 
ellos y por los cantores de la iglesia? ¿ Quién nos dirá los dias que 
son de ayunos, y las fiestas de guardar? Las grandes fiestas y pas­
cuas que solíamos celebrar con tanto regocijo y alegría, ahora se 
nos tornarán en lloro y tristeza. ¡ Oh cuán sola quedará nuestra 
iglesia y pueblo sin nuestros padres, y nosotros andaremos como 
huérfanos sin algun consuelo!>> Y decían más: «¿Cómo, y el San­
tísimo Sacramento que nos guarda y abriga, habíadesnoslo de 
quitar? ¿ En lugar de aprovechar y ir adelante, habíamos de volver 
atras, y quedar como gente sin Dios, como cuando no éramos cris­
tianos?» Con estas y otras palabras que decian para quebrantar los 
corazones de. piedra, estaba el provincial pasmado que no sabia qué 
les responder, sino llorar con ellos sin poder resistir las lágrimas, 
ni poder hablar, y así los consoló con brevedad, enviando con ellos 
dos frailes, el uno de ellos el mismo que habían tenido por guar­
dian, porque mejor se consolase aquel pueblo. Saliéronlos á recebir 
por cuasi todo el camino que hay de Guatitlan á México, como 
si fuera Jesucristo en persona, con ramos y flores y cantos, lim­
piando los caminos, y apartando las piedras, llorando y sollozando 
de placer. Llegados al pueblo y entrando en· la iglesia los que pu­
dieron caber, quísoles aquel padre hablar y consolar; pero dichas 
cuatro ó cinco palabras, comenzaron todos á llorar, que no se podían 
contener de dar voces y clamores, de suerte que la plática no pudo 
pasar adelante. Y porque era ya tarde, los dejó y metióse en casa. 
Y los porteros queriendo cerrar las puertas, no los podían echar de 
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la iglesia; mas ya que se fueron, no se descuidaron de poner guar­
das toda la noche, porque la presa que tenian no se les fuese. Otro 
dia de mañana ( que era la fiesta de la Ascension del Señor) predi­
cóles aquel religioso, y no faltó llanto en el sermon, el cual acabado, 
hizo la procesion por el patio, que lo tenían bien ataviado, y des­
pues de dicha la misa no se quiso salir mucha gente de la iglesia ni 
del patio, ni tuvieron cuenta con ir á comer, porque bien sabian 
que aquellos dos religiosos no habian venido para residir allí, sino 
para volverse. Despues de medio dia juntáronse los principales, 
así del pueblo como de la provincia, y hablaron con el religioso una 
larga y lastimosa plática. Y aunque él les decía que no los dejaban, 
que siempre tendrían religiosos que les ayudasen y consolasen, no 
se satisfacían ni dejaban de llorar. Y dijéronle con humildad las 
palabras siguientes: « Mira, padre, bien sabemos y vemos que tú 
no has de estar aquí, pues te mandan irá otra casa; pero queremos 
te detener hasta que vengan otros padres que tengan cargo de noso­
tros: por eso perdónanos.>> El religioso les dijo que mirasen lo que 
hacían, porque él tenia mandato de su prelado para irse otro dia de 
mañana, y que aquel mandato era como si un ángel se lo mandara 
de parte de Dios. Y que si ellos se lo estorbaban, era ir contra la 
voluntad de Dios, que por ello los castigaría. Ellos todavía rogaban 
que los perdonase, y que escribiese en su favor para que les diesen 
otros frailes. Estando en estas pláticas trajeron algunos enfermos, y 
llegaron otros sanos para que los confesase, y entre ellos una mujer 
llorando le rogaba la confesase, pues en la cuaresma habia venido y 
por la mucha gente que habia no se pudo confesar, y que no habia 
comido carne ni la comería hasta h·aberse confesado. El religioso 
los confesó y consoló á todos, y en esto se pasó el dia, y á la noche 
tornaron á poner guardas. Otro dia, viérnes, queriéndose partir con 
su compañero, como salieron al patio, comenzaron con lágrimas y 
clamores á rogarle que no se fuese, y que no los dejase huérfanos 
sin padre. Y como ya quisiesen salir del patio para comenzar su 
camino, cercáronlos tanta gente de hombres, mujeres y niños, que 
n_o los dejaron pasar adelante, con tantos lloros y clamores que al 
cielo llegaban, poniendo á Dios por testigo de que en esto no pre­
t~ndian sino lo que era de su servicio y bien de sus ánimas, que 
01rlo era grandísima compasion. Oviéronse de volver los religiosos 
al convento, visto lo que pasaba, y llamando al señor y principales 
del pueblo, rogáronles que mandasen á aquella gente que los deja­
sen ir donde la obediencia les mandaba. Mas ellos se excusaban di-


